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Lo qae á nuestro juicio ofrece 
^^üos inconvenientes, es respetar 
'̂ s derechos adquiridos; pero tutn • 
P'irlo que previenen los reglamen-
'̂̂ * respecto á usüensüs en la esi;al< 

y reservA, y cerrar por completo el 
*"8reso en eil<<, puesto que f.lseada 
•̂ «sdtí su cieición, no solo no hi res 
P°nd¡,)o á liisidi-as que la hicieron 
'̂ .'̂ er, sino que h» hi lo una institu 
*''̂ '̂ " fita! para la marina por los mu 
'̂ "̂ s ofiñoles c "pa. es de que ha pri-
.̂''̂ o á 11 nación, sirviendo de refu-
'̂̂  benéfico á otros, qu; mejoi hu 
_'" fau est ido fuera de < Ha. Las Va-
''''*''tes que fueran ocui riendo,dbi -
'*" cubrirse con per-sonal d«íl cuer 

^^'^ activo, que con las reformas que 
^*i de hacerse, peiderá muchos do 
•'•̂ s dtístinus en tierra, y justo y has-
^ necesario es quj Í-U vidí de tra-
"̂ j'J tenga estas compensaciones y 
^^^scansos, en losqu- pueda atender 
^ Sus negucios particulares, á la edu 
^"cián de sus hijos y á reponer una 
f̂ d̂ que es impüsible que no se re-

^'enti ju^g 5 menos profundamente 
,̂ Spués de cierto número de «ños 

dtí coniiuuo servicio en barcos de 
^^^^rra.Si estas tazones y el ejemplo 

"''^s mainas de h s demás uacio 
'®s, nob.slaran para justificar ios 
*̂ Síiuüs en tierra, el int lé- del pás 

•' ̂ ^Útí\ g,,biorno los h nan de ne 
sid 

tic 
"fsiddd imprescindible. Sol • un ar-
<¡ulo humos visto, en el que ha-

j,. ""̂ ô de I is comandancias de ma-
•* y capitiinias de puerto, se ter • 

' ' "a pidi.^udo que estos destinos se 
I ""'guen ¿I emp e-ídos civiles, y que 

•tUiineros se vayan á los bucos, 
g 'escindiendo de la durez» que 

Uülvg la sentencia, ¿cree aca^o 
'*'ticuli8ta quelos recomendados 

rt graciados con es.is nuevas cre-d 
'̂ í̂iales presentaritii g.r.mtías de 

fadtz y de conocimientos mayo-
-̂  HUelosqu" suponen tieintaaños 
•V'^^Pios s rvicios y una gr-idua 

^^'í e evcid.» en su cuei pu? La inuo 
cá"̂ '!̂ " P*̂ *̂ ''*» ser una buen» palan 
ces-̂ d '*'"''' ^'^'^ ^•'^'"^ ^^^^ "'* "^" 
*los ^ i'nport incia de esos desti-
p̂  "'0 Sari ( un I economía, no com-
Q̂ ^̂ "̂ 03 que hoy que p trece pre-

C(jg '^'^^ 'a tendencia á organizar 
íei ^'^ ^^''ios en todos los ramos 
!« t,'' '*'^'"^'^strac¡ón, que ene ucen 
e,. ^^ '̂̂ ^«tnanlrt por el camino del 
Poi, '^ ^ *̂ '̂ '̂ '̂ '3 cerradas, se pro-
j^ gan cosas por el estilo sin razo 
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J^iíerpo de ing-nieros navales 
coin 

cuyo'"P°"« '̂* '^^ j * " ^ ^ ^ y oficiales, 
conocimienio-i teóricos son 

por todos reconooidos; su corto nú
mero sin duda hace que la genera
lidad haiyaniVegado muy poco ó na-
d.i, y esto y la falta de medios, y de 
consirucciones en nuestrosursenales 
les h> tenido c^si siempre cendena-, 
dos á la ingrata i rea do remendar 
un material viejo y ruinoso. 

En el mi^mü caiü. c le e i ol ante-i 
rior se h ill. el'-;aur¡¡;> ' : ' idoM'-j. 
y o f fj • l i l i ' !e ; i t d:' I — : i . . , <.ii!' -

q ' ! . .: e c ('< • il '. 
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y lijintlüs do etlt- -ios I.UL':¡»OS con 
el gene! ai, ha hh î  oiígea áa multi 
lud de roz.ínieulos diíiciies de 
evitar enUe cuj!|f'is distintos, y de 
ahi t i qu .• la ide * d fusión t ntre 1 ¡s 
t i e s C i ' rpo raLÍ i )n ' a b ' i I a.si g e n e r a l 

y apenas eU'U'nU'o Í!.i|.r;ig'!'iivrcs; 
entre los def nsoies ; ; 1 s -c ' s 
separad .s hemos vibtu C')i:io '..zúa 
de más peso la de que, debiéndose 
lebolver Ls cuestiones maiílimo-mi-
lituescon ciiterio m«rinero, mili 
lar, científico, fabril y administrati
vo, el antagoni^imo seiásíempre ine
vitable y grande entre-los represen
tantes de estos variados criterios, 
aun cuando pertenezcan al mismo 
cuerpo y escala, y que los reglamen
tos pudieran d a r á cada ramo bas
tante independencia para hacer iu-
necesorii l.i fusión. Parécenos este 
r zonamieiito más especioso qu ^só
lido; las fábricas militares, los arse
nales y aun ios buques y escuadras 
son algo Olas que un establecimieii-
to puramente industrial: son ante 
todo, instituciones milit «res, y qui
ta' les la raitid de man to seria pri
varles de su ciirá- ter más esencial; 
p ro aun cuando fuera posible con-
sider.iil s como empreS'S puramen
te industriales, su miircha seria de
sastrosa, sin unidad de acción que 
armonizara ydirigieía los trabajos 
y '^sfuerzos d • todos hacia un fin co
mún: cuanta m.yor independencia 
denlos reglamentos á cada cuerpo 
de por sí, menores y más impeifec-
tos serán lus resultados da las jun
tas y ue todos los trabajos compren 

nidos. 
Si, lo que hasta ahora nadie ha na 

gido, la fuaión es posible,t.in quedis 
uiinuyítu losconociniieiitos t i ntifico 
de lus oficia'e^•, somos pait daiios 
de ella porque t e rmos el convenci
miento de que asi ter;Mii«ii ¡n anta
gonismos de curpor.ic < \ "' orpora-
ci(3n; y los p-iioatiL ; 'i : •etjle.s •! 
crit ri ) í-->t\ que • a ' l,\ ',-. lualidaii 
ex inint una , u; >ii, í;ua a ten 
dnaií la i t ipor t í i,ii y fu-jestas con 
secui ncias que <iíjUi;aos tienen: y por 
ú timo, como ertí medida envuelve 
la de m lyores t s íu ' izos teóricos y 
más piácti-.a par i grin número de 
oficiales, es lógi o que S' acrecenta
ra el nivel intele..lu A de ! i co(por,i-
ción geueial, y s.bid«; es (¡ae l-s 
ideas son tanto más ami únicas, 
cuanto más vastos y análogos son 

los estudios y conocimientos de los 
llam-Ados áeximinarlas y llevarlas 
al terreno de la práctica. 

No nos parece propio de este re
sumen el f sludio do las condiciones 
en que !a fusió;i puede hicerse: creé 
mosla sí, fa tibie en breve plazo y 
sin perjuicio ninguno para los indi
viduos que hoy ¡sirven en los distin
tos ("uei po*, y ereernus que la nación 
engencr.ii ; !. n,¡riña en puti('.u-
lar, •• ; ará-i t ,'!• > ¡náscuauto mis 
r.';M í'.':ul'} d ;.;:Í ". • zoan las resis-
iciici;-p .siviis y r'.í/.'.alientos más 
ó inénos ásp nos que la falta de uni-
d.id y de crilerios análogos traen 
consigo, pero mientras la marina no 
se rtíorg'Uico, mientras no se ponen 
en estudio est i y otras cuestiones de 
ti;i vital inteié; como esta, y se re-
su' ¡ven de un modo razonado y pa-
íi ¡(jtico, creemos que el señor minis-
ír.. f !ci itarií? muchísimo el porvenir 
dando libjrtüd ú lodos los oficides 
que llenando las condiciones de ap
titud reglamentari» y hubieran na-
vegado dos aíios al menos para qua 
pudieran cursar á voluntad los estu
dios especiales de las escuelas daar 
tilleria é ingenieros, ofreciéndoles 
las mismas vei.tijas que á los ofi
ciales que cursan los estudios supe
riores de astronomía é hidrografía, 
V al mismo tiempo, autorizar á los 
oficiales de artillerii tí ingenieros, 
pura que después de hacer los estu
dios de cosmograíia y navegación y 
una práctica prudencial de mar figu 
rasen en los dos escalafones hasta 
el arreglo definitivo del cuerpo. Esta 
sola medida practiuadu hoy por el 
ministeiiu de la Guerra, para los ofi 
cíales de cualquiera cuerpo que quie
ren haccr los estudios especiales de 
otro, bastaría para resolver la cues 
lión de un i/íodo beneficioso para el 
Estado, si bien más paulatinamente 
ue lo que fuera de desear. 

CRÓNICA DE LA MODA. 
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Sumario.— Modas de aombreros.—El 
sombrero paloma y el sombrero GrironJi-
no.—Uua novedad importante en las fal
das de los vestidos.—El tafetán á cuadros. 
—Bordados de cangrejos y langostinos.—• 
Un vestido pai-a utia princesa rusa-—Trajes 
de Injü para las reuaioues de los casnos. 
—-Modas de ni-ñas. 

Lossombruius cifect'Ui las formas 
más variadas. Cada uno de ellos tie
ne un car.ictdr p a t i c u h r y ua as
pecto 1 ;i Cierto mudo simbóUiO. Los 
•Je oüuo llevarán avc.s y pájaros de 
toda especie: desde la paloma hasta 
la cotorra y el faisán; asi como se 
Verán también en los pliegues dcuna 
drapería de teiciopelo nidus de pa-
j trillos de las islas, microscópicos y 
elegantes, con su matizado plu
maje. 

He aqui la descripción de uno que 
se llama «Palomaj y es de paillas-

son amarillo. Las alas están ligera
mente abarquilladas á los lados y fo 
rraiJas de una hermosa lela de se
da, como crespón inglés. Una dra
pería de la misma tela se arrolla en 
torno del casco y una hermosa pa
loma blanc í con fino collar de pie
dras está tendida por delante sobre 
el ala. 

Otro de ios modelos que más se 
usan es el Girondino con sus alas 
derechas, sus cintas de terciopelo 
con hebillas y sus hermosas plumas 
de avestruz. 

Tero no nos detengamos mucho 
en los sombreros, por que otras no* 
vedades nos reclaman. 

Se prepara para el otoño una evo
lución muy marcada en la moda: 
además de los chaqués de co or di
ferente al del ti aje y los vestidos bor 
dados dj trencilla, habrá un cambio 
not'blc en la forma de h falda ó me
jor dicho en la disposición de las dra 
perias. Sin erabai'go, como de cos
tumbre, esta evolución no se hará 
de un golpe.Solóse practica actual 
mente para las señoras más elegan
tes, y se necesitará algún tiempo án 
tes deque sea regla para todas. 

Asi pues, la eb gtaciu suprema es 
la falda con drapeí ías onduladas, en 
lazadas, bajando del talle y espar
ciéndose de todos lados en derredor 
de la falda, aqui y acullá recogidos 
y abullonadüS. 

Es muy fácil hacer esta falda. Se 
corta un fondo de íalda del modo 
ordinalio y después se hace una se
gunda falda dos veces y media más 
ámplij que la primera y muy largí; 
se monta al tulle con fruncidos 6 
pliegues y se sujeta en el bajo del 
fonuo de falda que se adorna con un 
Volante ó un abmionado de tercio
pelo ó de seda que Í e difereucia con 
el vestido. Hecho esto no queda más 
que fijar en el fondo de falda ese 
vestiuo fluíante. Su forman sobre el 
delantero unos pliegues que caen de 
recbos hasta media falda sujetándo
los con puntos; y luego se lleva á 
cada lado el vuelo hacia atrás dando 
á la t» lagrucioc>oo aiüvuulentos. 

To !0 ese vuelo se sujeta cercada 
las caderas con una serie de pliegues 
horizontales, y cuanto ala ptr tede 
deiiás se sube la tela pura formar 
uhuecados en el bajo del tulle entre 
liS caídas del chaqué. 

Los tafetanes á cuadros tienen es 
te año el favor do la moda, ¡quien lo 
habria dicho al Cubo de tantos años 
que habían desaparecido completa 
mente! Por lo demás, el tafetán, me
jor que cualquier otra tela, respon 
da admirab emente á lis exigencias 
dalas modas actuales, pues dá á las 
dra perias, á los ahuecados y á los re 
cogidos, una redondez particular y 
una consistencia especial. Parece 
hecho para abutar todas esasexag» 
raciones. 

Después délos cangrejos y los i aii 
gostinos que se han visto botrltlilál^ 
en algunos trages, se ha hecho un 


